
SesbalOB mas. 
Resbalón menos... 
De momento, podemos 

aún tomarnos la cosa a 
broma, ya que, según re­
ferencias, ningún percan­
ce serio ha ocurrido. Nos 
referimos a los patinazos 
y a las consiguientes y 
aparatosas caídas que 
sufren motos y bicicletas 
por nuestras calles y Pa­
seo, gracias a la arena 
con la que se recubre el 
asfalto. Desde luego, 
es necesario hacerlo, ya 
que el asfalto se reblan' 
dece mucho por la acción 
del calor. Pero una pre­
caución en un sentido no 
debería nunca acarrear 
un peligro en otro. 

Aunque no seamos téc­
nicos en la cuestión, qui' 
siéramos sugerir un ba­
rrido en los cruces de ca' 
lies, ya que al tomar fas 
vueltas es cuando estos 
vehículos resbalan, dan­
do el conductor de bru­
ces contra el suelo. 

Resbalón más, resba' 
Ion menos, creo que ya 
pasamos del resbalón 
diario, según las estadís­
ticas de la pasada sema­
na. Y, francamente, nos 
parece demasiado. 

Oradas a Dios, las he­
ridas que han sufrido los 
diferentes accidentados 
no han pasado de sim­
ples rasguños, pero ello 
no deja de ser molesto y 
de sembrar la natural 
alarma. 

Niños, jóvenes, perso­
nas de todas las edades, 
gustan de circular en bi­
cicleta por nuestras calles 
May, pues, que contar 
con ello, y no suponer 
que todos somos vulga­
res peatones o propieta­
rios de un magnífico 
^haigan, 

Bicicletas con motor o 
sin él pagan también su 
tributo municipal. Y rin­
diéndolo, gozan del pri­
vilegio de libre circula­
ción por nuestras calles. 
Mas, si no se remedian 
las cosas, deberán circu­
lar con una póliza de se­
guros bajo el brazo. Se­
guro contra el obligado 
resbalón sobre la arena 
del asfalto. 
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Dieen que "ea todíus partes cuecen ha­
bas", y aunque, en aras de un rabioso indi-
yidualismo, muc'has veces quisimos protes­
tar de ellOi, hoy nos iniclinamos a apoyar el 
ríefráai. 

Los pueblos del norte de Europa, achaca­
ban a los pueblos del sur ujna crecida dosis 
de apatía, una 'sinigiular pereza, debida al 
clima. Pero, gracias al clima y al sol, que­
daban benévolamente excusadois de lo mis­
mo que se les imputaba. Se nos concedió 
di perdón, pero quedó siempre una punta de 
ironía. Aún hoy los extTanjieros que Utígan, 
que vienen a pasar sus vacaciones entre nos­
otros, la primera palabra que aprenden es 
"mañana". "Mañana", como un símbolo de 
demora hasta imposible infinitos, isigno de 
graciosas abulias. Con razón o sin ella, nos 
colgaron el sanbenito. Con razón o sin 'ella, 
los pueblos inorteños se conisiideraa libres de 
esta tara. Pero aquello de ver la paja en el 
ojo ajeno y no ver la viga en el propio, se ha 
cumplido una vez más. 

Asambleas universales, comáisiones forma­
das por los más diversos países del mundo, 
agotan sus fuerzas en interminables idiscu-
siones quie hurtan toda solución positiva, 
respecto a prt^blemas que gritan su urgen­
cia. Las soluciones ise demoran en un ver­
gonzoso discurseo, entre diabólicas abulias. 

El caso de Hungría, la cuestión de las ar­
mas atómicas, el problema de los experi­
mentos nucleares, denuncian de xma m^ane-
ra contundente una satánica indecisión, una 
cobarde pereza, no ya en realizar un traba­
jo, sino en poner simplemente los puntos so--
bre las íes. La palabra "mañana" ha ad­
quirido aires de tragedia. 

La máquina de las comisiones se lanza a 
un estudio detrás de otiro; se suceden las 
inspeocionles sobre el terreno; ,se redactan 
informes. Después, se nombran nuevas co­
misiones para avalar lo que liicieron laisi an­

teriores. Y así, día tras día, isiin que se con­
siga ganar un paso hacia el objetivo pro­
puesto. Y todo sigue confuso, embrollado. 
¿Puede existir un perdón, para este siste­
mático proceder, para este ^estudiado hacer 
y no hacer nada, sin sol que justifique una 
pereza, sin condiciones climatológfcas abso­
lutorias? 

Se alegan factores atenuantes de pura ma­
nía legalista. Es preciso co¡nfirmar cada 
cosa y cada punto. Antes, no se puede emi­
tir dictamen. Es knpt^'ible resolver nada, 
mientras' exista una pequicña duda. Se nom­
brarán cuantas nuevas comisiones sean^ ne-
eesarias. 

En nuestra opinión, habrá comisiones pa­
ra largo. Mientras, los depaTtamentos hún­
garos irán muriendo, entre crueles pemali-
dades, en las tierras heladas, cobijo del tris­
te ejército de deportados. No importa; lo 
primero es cumplir todos y eada uno de los 
requisitos legales. 

En las proximidades de los lugares en los 
que se realizan los experimentos de explo­
siones nuclearies — y en honor a la verdad, 
hemos de aceptar que los han elegido relati­
vamente aislados —, es probable que apa­
rezcan en tierra y mar signos de envenena­
miento por radioactividad; es probable que 
se injgieran plantas o pecas afectados. Es 
probable que la contaminación alcanice al 
honlbre. No importa. También, en este caso, 
impera la manía legalista, el cosquilleo de 
la sal de una multitud de informes. 

Bien está dejar las cosas para mañana 
— aunque particularmente opinemos que 
siempre es mejor resolverlas hoy —, cuan­
do ello no suponga más que un simple i)er-
juicio personal. Pero, cuando la demora ata­
ñe a la colectividad, cuando el retraso en 
un pronunciamiento hiera intereses de jus--
ticia social o suponga un pecado de lesa hu-
maniidad, la palabra mañana se convierte 
en un acta de acusación contra cuantos la 
pronunciaren. Acta de acusación escrita, no 
en el basto papel que se usa en los infor­
mes, a n o en el pensamiento y en el corazón 
de todos aquellos hombres, para los que bue­
na voluntad y cristianismo, paz y justicia 
representan la ¡suma de los valores impere­
cederos, ineludiblesi. Y para la mente y el 
corazón no sirven los borra-tintas. Lo que 
en ellos se acr ibe QUEDA. 
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